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ÍENia ^ide Gelubréidé-tSTS buscó efl' mí Ids
recursos de la ciencia- velerinaria ' Jiián - Mard-
neiz Ca) Juarreroj que vive en esta población, calle
del iGubioo, cása nueva, para eneomendaTme él
tratamïèDito ,de' tina burra- que tenia enferma. • fil
aninwil á que'se alude' bábia estado á cargo de uii
iiiùTimo ilamado-.Tosé Maria García Mario, con m"»-
tÍYo de otro padecimiento, de que me ocupafé des^
puós; y este Sr. García^ acababai'de ■manifestat'al
dueño de- la burra tfue ala'pñmitiva enf&rmeâasd éi-
taba. curada-i pero qm ' ahora-stlutbia presentado
otra^nueria p-.àbsoM;ammte incurable.-a
! Asi como de pasada^ djueno será exponer que el
meuoiofiado intruso.Garcia Mario, en union del pro-r
fesor albéiUr D. Fernando Perez y de otro intruso
(Patricio Feroandez) que pocos diâs antes era mi
oficial, han estado 'marchando de acuerdo para
destruir mi clientela, mientras que todos y cada
uno de elloá'ébcóntráb'an muy cómodo venir à coji-
sultiirme en los casos dudosos, exigiendo y oble-
lilentlo (no pocas-veçes) dq mí el favor de ir yo
mismo á ver. sus-énfermos.—me pesa, verdade-
ramentéj el haber puesto de mi parle un exce.sivo
^n;çoi^paûeiÎsmtt,'!)çii-menos el haber tolerado la
ialfrqgiou, 'pues iamáa i^e bu gustado imponerme
poc la autoridad dé mi ¡titulo ; pero quiero- hacer
cbtrstaT la graiiijüd roe correspondía, y
"

fti"' triésfeté eï^Úmero "próximo'anterioiT d« dste Jié-riódijo. ' ' J- '■

me contentai, cotí iiaçerl.es lé,ër éstas íínea.s cuaqdo
Vengan impresas én' t.v ' Veterinákiá EspáÑ.Ola/^
Volvamos ya,ó'nuéstip,casó patoiógicó. ;

Pasé eü di'ého. dia /á íà pitlidá 'Qaára' Cón er diíéño
dé fe"èàballérià, en cúestíoh,^ y en uná cuadra es'pa-
cíosa pero algo títístécliümbt''adá'hállé ájá enferma:
hermosa (lógraadé aliada,rrpbuá^ñ^
rány imprèMôuab'le'tttenTjïera'té'etit'o sànguínéó-néjr-
Vîoso) y de Iti aûQS de edad.-tf-El cuádtp . tirí(oitó-tológíco qué se'ofrecióA'liii'^iàfô éra"el cáíacté'rTs.:
ticb deltétanpa, Ídéntíjcb'al quédèscriliî ep ef paitii*
dÀso de los qùé voiy refiriendo; pepo la cUusd éfj,
aquí riiùy diferente.'ta presentît'cion de esté tétanos
se debià á \B.qp^uó-ión del cíirbük&o hécíróá cuchi-
lid y fúego,'desíüadadartieríté eb él costitlàT ízquiér-
do, cerca del codótopepacioh qud fiàblà sído ejè'·
culada diez dias afilés, pòr cuya- razón, como Ve
cóBcibe, lbVteiidns dé la parlé no'se habían rege¬
nerado todavía, y laS 'tieridqs'. presëntaban un cnior
lívido con tumefacción iúflatíia'torià, .sin .supuración
y con mtrcho 'dolor,, aunquè parècia haber poca
vitalidad en aquella parte. ^Cerci'ór.adó dé qué^i^
padecimiento éra un tétanos pú\-'caüsá''írqüimtic¿^
y que éra de las'enférmédadés rép'uiadjfá iéçiíré-
bles, dije á mi vez ai dueño qu'é sigiriéra visltaiidò
ef Sr. Garcia Marin; que yo le hàhlaria sobre ésto,
y le daría instrucciones, pues yo déseaba que aún-
qué no se hiciese miicho gastó no se abàiidònaséiv
burra sin aíl'gnn tratamiento'. Me avisté óóú .

María- y habléndbme maaifedadó ésté; sü' resoiùçipn
de nb"hacerse cargo dé ¡a bürrá, porqué fénÍ|f^^^seguridad de que no se salvaba con nada, emprépdí
yo la cüraciorí con asentimièhtò del duéño, dé esté
modo: Trasladé la burra á una habitéciòn'quV des¬
amueblada tenían en la plañtóhaja'dé la cásá; dl^pq,r
86'el mismo tratamiento qtie paYa el bprro del paso
anterior, calmando priróerb el dolor d'é las heridas
proeédenl'és tlé'la Operación del cárhdnco coti baños
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del íCOciinieBlo «¡de malvas y adormideras y ,tUi%
UDturila (por la noche) de ungüento,de altea ydáuj|
daño. Hioe.despuès supurar las heridas y las cica
trioéiCpp el bálsamo anticóiico (limpiándolasib!en
antes, de los residuos del digestivo animado que
empleé para establecer la supuración).

En los 4 dias primeros de tratamiento y en cinco
emisiones saqué 32 libras de sangre, dando de alta
la barra á los 19 dias. Después de igualarse conmi¬
go este labrador, le dejé á su voluntad retribuir mis
servicios, y me mandó 4 duros, más 28 reales que
se gastó en la medicación. La burra, según el duefio
y personas de esta, vale 1.200 reales.—Debo pre¬
venir que el albéitar D. Fernando Perez se juga¬
ba lOÓ reales á que se moria la burra, y que José
María (el intruso) no cesó de asegurar el mismo
éxito. En fin: no es decible la guerra que me vienen
haciendo; pero se estrellan en mi comportamiento
y calma.

TERCER CASO.

El dia 15 de Noviembre último se me presentó
un mulero del labrador D. Antonio Díaz Vazquez,
para que fuese á la casa de su amo, calle de Car¬
tas, núm. 25, á ver una mula que acababa de traer
del campo enferma; y me advirtió que el amo no
sabia lo ocurrido, por hallarse en otro campo. Pre¬
guntando al mulero sobre la mula me dijo: que
hace 4 días que un tal Vazquez, chalan de Madrid,
que vino à hacer ganado mular á esta, le daba à su
atbo 6 500 reales por la mula (ahora enferma) y la
compañera, que es del mismo pelo y alzada; que
^ór si volvía el chalan y daba 7.000 reales (que
és lo que pedia el dueño) dispuso este que todos los
días dejasen retozar un rato las muías en el corral
gt'ande; que la mula, en uno de estos retozos, dió
(en el dia 14 del citado mes) una caida, quedándose
con la cabeza cogida entre la pared y de bajo de su
ciierpo de manera que parecía una culebra; que
después de levantarla quedó con' el cuello medio
dobladp, y estuvo así hasta que por la noche (día
14) fué enderezando el cuello poco á poco; pero
que en aquelta mañana (dia 15, en que la visito)
han visto que temblaba, no podia abrir la boca y
tenía el cuello tieso-, en virtud de todo lo cual sé
avieó á la señora de la casa y por su mandato han
traído la mula aunque viniendo medio á rastras. Al
llegar con este razonamiento á la casa, vi la mula
en tal actitud, que no me permitió dudar de la
existencia de un tétanos traumático {traumático,
por los anamqésticos que obtuve del mulero,, pues
en el reconocimiento exterior que practiqué rio en¬
contré señal alguna de contusion, herida, inQama-
cíon local, ni aun dolor á la presión fuerte ejercida
con mis dedos).
El cuadro de síntomas, era el mismo de siempre
los casos citados, si bloa esta amía sólo presen-

tábá 'él trismus déclarado y alguqa rigidez en los
^júscúlos del cuello con alguna .inclinación al lado

iézqui^rd%, que,fué el de a^p eu la caida. mulai t§ini£^6 años, .4 dedos, temperamento sangüineo y
.eà al|;o l^usca en génio.—Previne á la señora de lo
graVe que era la enfermedad; pero no quise omitir
que yo hábia curado yá dos casos (en Cieza) de la
misma afección que padecía la mula. Aconsejé,
pues,A dicha señora que tuviese à bien mandar
llamar á su esposo para que no Ignorase este lo
que sucedía; pues yo no podia perder tiempo, y
con el permiso de la señora, iba á empezar el tra¬
tamiento.

Por via de precaución ó en calidad de calmante,
por si obraba todavía la cau«a traumática oculta
á mi tacto, dispuse un cocimiento de plantas aro¬
máticas con vino bueno, dando baños continuos en
la testera y cuello; y como era la misma enferme¬
dad de los otros, fuese por costumbre ó por persua¬
sion de los buenos resultados que obtenía, seguí el
mismo tratamiento, habiendo sacado 28 libras de
sangre en tres sangrías de las yugulares en los dos
dias primeros de tratamiento, Al hacer los 11 dias,
la mula fué dada de alta; no sin dejar prevenido al
mozo que cuando hubiera de echar pienso á la
muja, entrara siempre por el lado derecho, llamán¬
dole la atención con la cebada en el cribo, hasta
que desapareciese el poco de inclinación ó envarado
que todavía se notaba en el ladoizquierdo.

En vista de lo expuesto, y por hechos anteriores,
no parece temerario concluir qué el tétanos, par¬
ticularmente el no traumático, ha dejado de ser in¬
curable, si en su tratamiento se sabe hacer un
oportunouso de los vahos, del saquillo, las friccio¬
nes, las lavativas comunes emolientes, etc.; en la
forma que he explicado, y sobre todo, si fórmala
base de este tratamiento el plan depletivo, ajlojan-
do la máquina animal hasta esteouarla con sangrías
grandes en poco tiempo y sin miedo; pues tengo
bien observado que después en la convalecencia,
administrando uua gacbuela por mañana y tarde
consistente en cantidad suflcieute de caldo do tripas,
ó de cabeza y manos de carnero cocidas con sal, un
ruartillo de harina de trigo ó patatas cocidas, y
adicionando el pienso de al medio día con un puña-
dito de habas ó garbanzos triturados, se repone el
organismo en cuatro dias.

Cieza 27 de Noviembre dé 1873.

Daííiei. Baüs (1).

(i) En el Iratamionto del tétanos, además de lo con¬
veniente que seria los ensayos con las inhala¬
ciones de cloroformo ó del éter y aun con la adininis-
traciou del cocimiento de tabaco, es de desear jy consti¬
tuiria una curiosidad cienlillca) que se avçrigue de qué
modo se porta él b&lsam Anlicólico administrado, por
ejemplo, en cantidades dé medio frasquito cada unà, de
doce en doce ,horas y por espacio de dos ó tres dias. Es
tan poderosa la accion revulsiva general interna de este
bálsamo, que bien merece él trabajo de ponerle á prue¬
ba.—-Supónese que, en todo caso, hasta ridiculo serta
descuidar los recursos complementarios: abrigo, desbri-
damientos si hay necesidad, etc. etc.—L. F. 6. ,
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11 Alg^anas rettexioae^i sobre la mecliea-
I ei¿n balsámica de D. !%'. F. A.

Amigo Gallego: Enterado de los casos prácticos de
curaciones obtenidas por la mdicacimí balsámica, que
con tanta frecuencia ven la luz pública en su bien

I dirigido periódico, y congratulándome de todo cuanto
i tienda al progress, de la ciencia, me atrevo á decir á
! mis comprofesores, y si es posible á los médicos, que
\ el bálsamo d( salud, sabiendo hacer buen uso de él,
I puede, sin inconveniente de ningún género, ser con-
I siderado como arma poderosa para combatir esos es-
1 tados antiénicos en que.suelen encontrarse los indi-
¡ viduos cuando en conseeiC7s.cia de una afección cró-
i nica, de un largo padecer, sus elementos anatómicos
han sido modificados y empobrecidos, siempre que la

: languidez general del organismo ofrece á nuestra
i vista el triste cuadro de una falta de acción en las
funciones de primer órden.
Enlasdiscrasias, en todo vicio humoral en que sea

necesario procurar el saneamiento de la sangre, re¬
constituirla y equilibrar los actos de asimilación y
desasimilacion, normalizar las secreciones diversas
de la economía; para todos estos casos, según obser¬
vaciones y ejemplos patentes que varios profesores
celosos han dado á luz en el periódico, no puede yá
negársele al bálsamo de salud su poderosa acción regu¬
ladora, tónica y reconstituyente; y me duele sobre
manera ver que entre los médicos no se ha propagado,
como debiera, dicha medicación-, ya consista esto en
que unos no tienen conocimiento de ella, en que otros
por el solo hecho do ignorar los componentes de los
bálsamos no quieran rendir culto á lo desconocido, ó
bien en que algunos, henchidos de arrogancia y de in¬
fundado orgullo, miran con desden é indiferentes todo
lo que se, relaciona con la Veterinaria. El hecho es,
don Leoncio, que los médicos no veo que ni medio se
estimulen por conocer este nuevo agente terapéutico
que tan buenos resultados habla de darles en su prác¬
tica; pero tengan entendido (ai menos yo así lo creo)
que el tiempo y los hechos les obligarán á convencer¬
se de la justicia que hay en las aseveraciones publica¬
das en favor de la medicación balsámica.
Ahora séame permitido decir, tanto al autor de la

medicación á que aludo, cuanto al Director del periódi¬
co La. Veterinaria Española, que los prospectos-ins-
truccion que hoy tenemos merecen ser adicionados
con la inclusion, en resumen, de los casos curiosos
que mis dignísimos compañeros de profesión han pu¬
blicado,
El bálsamo anticáligo, para toda clase de heridas re¬

cientes, abcesos purulentos, etc., le considero supe¬
rior á todos ios medicamentos anunciados hasta el
diia en los periódicos; y desearía que en heridas fistu¬
losas de mal carácter cada cual hiciera sus ensayos:
vería entonces la humanidad doliente cuán digno
de elogio puede ser D. Ñ. E. A. al haber inventado
tan benéfica medicación.
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-í!ío ero0 firmemente que en cueetmn-de kerid^fi, ao
hay para insistir eobre las ventajas,dpl^^lsamo
anticôlico, pues está yá demostrada su eácacia y pue¬
do asegurar á mis comprofesores que, para el trata¬
miento de toda herida'producida poE-oausa traumá¬
tica en el rodete , en'esa especie'dé anillo'semi^
circular, resultante de la union íntima del tegumento
externo" con el borde su l érior del cáseo, ofrece el
mencionado bálsamo una seguridad inapreciable.
'Hndie que tenga conoci miento de la naturaleza é im¬
portància ^e 'los'tejidoe ifúe compònen el pié del
■oaball-d asi de las faTnei'ófrénos, corno del'os-su·byaoen-
tes ó -vitales, se airevorra ríntoB á considerar como
fèves y de bálaílí signifleaeion i^s heridaB producidas
aecidéótttlmente'eDda ^''.Hia'dèl cascoi- eon díslace^
ración de tejidos. Rfectivamente: hartó sabido es que
én las hé'Eidás contusne dei pié dotenfainadaspor un
caérpópesado' y reei'steft·tid;C(}<)mo sucede Con la rueda
de un-oarrÉi), cuando's<>^iaiiios eí-'tratamientepor
los métodos ordinarios no podíamos evitar el estasis
sanguíneo; que este aCúrauló de líquidos prodaoia
casi inevitablemente la inflamación; que esta última»
dna vez presentada, provocaba intensísimos dolores,
á causa dé'íá conipresion enorlne que sufren en tal
caso' los tejidos blandos'(tan vasculares y tan ricos
en filètes nerviosos)-<jue' se hallan encerrados dentro
de ht caja eérnèa, pócó- mé.ios que inextènsible y re^
srstehte y dura- en silfo-grádO; y por último, toda el
múndo'-Sabe-que-á las''pfè'cit'ada8 -eondicionés.desfa¬
vorables hayrque agregar (en los sòlipedfasj-otra,'que
es dé suma traSceadénOiá: el tan eónsfdéráble-peso
dé todo el cuerpo del átiimal gravitando eonstante-
mente sobre sus regiones ungulares.- '>

■ASí, püé8, no habrá'quien pohg'á en duda, qúé'·tràii'tò
como favorece la'eája dél cascó á loS tejidos íntracót-
héos ,"eá el estadô'flsî'otôgièo, otPo'tanto y más áún>
olFrece de perjudicial cü'ándó dichos tejidos han pisa¬
do al estado patológifcSí dé donde nice esa tenaz
rebeldía que oti'sc'tv'áiñps siempre hasta eú la 'má¿
Is'V^eVülrietációh dé e^fos delicadísimos tejidos. ' >

Soy, por Cónsigírièite, el primero en declarar qU-g
son "graves, grávisimaS él mayor númerO de laé infla,
inaciones y hefidás del pie cuando hayaítíe ser com¬
batidas, según dije antes, por los métodos ordinarios.
SlaS'esta califlcacion' dé graves 6 gravísimas ha perdido
hoy gran parte de sü Severidad y fuerza. D. N. P. À.,
eou su precioso y utilLimo bálsamo anticôlies, nos ha
quitado (en concéptÓ mió) una pesadilla, evitándonos
étfuerzos'inteieétuaVes'pqra buscar y rebuscar agen¬
tes terapénticós, qué las más de las vecen resultaban
estériles en dichos padecimientos. Hoy podemos des-
cíiidar y sacar útifèé veutsjas, si dicho bálisamo^ es

aplicado á tiempo y éóü sagacidad científica-. Los he¬
chos io atestiguan, y hada hay más elocuente qué él
téstimonio de los hechos.

'Inspirándome ^fatí eónflahza éV bálsamó atUicilico,
ÇDf los'maravillosos resultados que con él sé o^Üé-
lieh, séarñe permitido dar expansion á íni ánimo.—

C(|(nïô^'cicatrizantë és enérgico (y; apiético); es sor-

pi^ndente como regenerador de los. tejiáps alterados,
dastruyendo á la vez, y ellminandd todij cuerpo ex-

tr|ño que por su acción mecànic^ se -ioponga á la
cicatrización. Es estimulaúite, puci^lodice la sensa-
ci(^ que sé experimentà cuándo se íe pone en eontac-
tojde las paredes de una herida; per^ e^ambien cal-
pcinte, porque émbota la exagerada seúsibilidad de
laC papilas nerviosas pues.tas al d^seuhierto: así es
qi^, á los dos minutos de jfetar obrando el bálsamo,
el'paciente no siente ya escozor píjclqlor, aunque
anjes existiera. Forma un barniz tcn pEótactor, que
se ¡opone á las influencias de los agentes exteriores.
Efii hemostático por la prontitud con-qoe coagula la
sangre, formando (según mi apreciictdri) con la par-
te resinosa del eucaliylas una especié áe 'éapa pastosa
qtue cubre y cierra, por decirlo así^ las boquillas
vapotílares; Es, en una palabia,-«íttc|ojnítí d,?¿o qw^sc

en la Listruccim—pros^^ol ; • • ^ r
- if 'satrsfecho de-haber visto- conflrniado euantO'4l
prospecto iiKÍieaVquiero^que el descqnocido ¿etor (éép
quien fuerej-seprque le'tributo un ihíllon der'gracWs
por haber contribuido eñcazigente 'i realizasl| un hj-
neñcio para la humanidad, prestandonl Misino tiegir
po-'un buen servicio á los intereses >dé.lás iàfiustrilfe
pecuaria y- agrícola, ponlendo'jea^ manos de los pro^
so;f8s(médícos y veterinarios.! uh recurso terapéutico
dVgran vajox, - ' ^ ; i. ^ I
: SALUSTIANÒ B'X'RES CoXORADo.-^iÍBdina del C^rni^o
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Di Julian^ Sancígy. Morale, residenleiô
/Vtlíamayor de banliagc (Cuenca), qu^
¡Dscritü ieaáe cLdiaU' (Je libero 1874JÏI

A. rsrxji>íCilios

^i^cndá de la lavandera j dç la plan-
eliadnra para él año de ^94.

•• O sea caofitA de Iq ropa que semanalthente se lag
entrega. Çji tOmito prolong^ado. Precío.-'áO céntimos
de: pesetañn Madrid 75 id. (fe id. en províi^ias, franco
dé porte. - ■ ; (
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